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Que en las grandes ciudades de España 
existe un Cuerpo de Seguridad y Orden 
público, lo sabe todo el mundo. Mas lo que 
ignoran la mayoría de los españoles, es 
que en España ese Cuerpo no constituye 
como debiera un todo homogéneo, con 
una instrucción única.

Lo que ignoran todos los españoles, es. 
que ni para los requisitos indispensables 
para la admisión de los individuos que 
componen lo que hoy inexactamente se lla­
ma Cuerpo de Seguridad ó de Orden públi­
co, tales como estatura, antecedentes pena­
les, hoja de servicios, certificado de buena 
conducta, capacidad intelectual y moral, 
informe de los jefes del Cuerpo en donde 
han servido, é informes de buena conduc­
ta de los patronos á cuyo servicio estuvie­
ron al dejar la vida militar é ingresar en 
la vida civil rigen unas mismas disposi­
ciones ni un mismo criterio.

Si es cierto que en Madrid, gracias á los 
desvelos y á las acertadas disposiciones 
del coronel Sr. Elias, el Cuerpo de Seguri­
dad y de Orden público, constituye un or­
ganismo homogéneo, queavanza por el ca­
mino áspero de la moral y de la cultura, 
indispensanblc para quienes han de tratar 
con el público en caso de conmociones, y 
han de dar con su excesiva y repetida cor­
tesía la norma al pueblo; si es cierto que 
los desvelos del coronel Elias, que hizo de 
la milicia una religión, que teniendo por 
norma que la misión de todo hombre en 
su paso por la vida es dejar tras de sí al­
guna cosa útil, y eon un entusiasmo de fer­
voroso creyente se impuso la tarea de lim­
piar, podar, corregir y enderezar el Cuerpo 
de Seguridad de Madrid, hasta el punto de 
haberlo puesto casi á la altura del extran­
jero; si es verdad todo eso, en cambio el 
contraste que ofrecen las demás provincias 
de España, es de lo más doloroso, de lo 
más triste.

Fuera de Madrid puede decirse que el 
Cuerpo de Seguridad y Orden público no 
existe.

A sus individuos se les da ese desdicha­
do nombramiento, retribuido con la irriso­
ria cantidad de uves s íc t e  aEÁLés d ia r io s , 
y claro está, por ese salario y esperando 
la cesantía á cada minuto, el pobre y des­
venturado guardia de provincias que acep­
ta semejante ocupación por no morirse de 
hambre, carece de condiciones físicas para 
el desempeño del cargo, condiciones que 
ni las tienen en cuenta los prepotentes 
protectores que le dan el empico, ni sería 
de justicia que los tuvieran.

Y si en lo que respecta á la estatúra, á 
la pi-ésencia. á lo que podemos llamar 
condiciones físicas necesarias para impo­
nerse á los que alteran el orden y á los 
que delinquen, y para dignificar el con­
cepto de la autoridad, pues sabido es que 
el vulgo, v más en estos casos, juzga de la 
autoridad por la figura que la representa, 
no se puede exigir nada de los guardias 
de provincias; ¿qué es lo que se les va á 
exigir, no digamos á los guardias, sino á 
los mismos bienaventurados que que ocu­
paran ese cargo, dentro de la moral y de 
la cultura, de la urbanidad y de la educa­
ción. si carecen de lo más elemental para 
¡a vida, si su vida es una senda de abrojos 
la resolución de cada día un problema 
casi imposible?

Si el refrán popular, dice, que ‘tripas 
llevan pies y no pies tripas"; si Karl Marx 
ha dicho: “bime lo ([ue comes y te diré lo 
que piensas"; si cS'im axioma que el ham­
bre no es graiide amiga de la moral; si es 
exacto aquello que pinta Cervantes en su 
“Persiles y Segismunda" de aquel padre á 
quién conducían al último suplicio y de­
cía que ese tormento lo había sufrido mu­
chísimas veces, todas las mañanas cuando 
no tenía pan que dar á sus pequeñuelos; si 
es un hecho fisiológico que un organismo 
depauperado carece de vigor físico y de 
energías, ¿cómo no se ha pensado que el 
guardia de Orden público, y más él guar­
dia á que nos referimos, no puedo cumplir 
briosamente su cometido puesto que la 
mezquindad dé su asignación.lo priva de 
medios?

Por otra parte, es conveniente que lo ha­
gamos notar, porque al revés de algunos 
colegas que ^nos tachan injustamente de 
mordac'es, creernos que Tás lacerias socia­
les sólo se curan descubriéndolas y mos­
trando el daño que hacen al organismo 
social en todas sus fases y miembros; por 
otra parte, repetimos, bueno.es que se se- 
■pa, que existen capitales de provincia con 
tres, cuatro, seis ó diez guardias, y que esa 
es toda la fuerza de que puede disponer un 
gobernador en caso de motín ó dé altera­
ción del orden. Claro es que á eso no fal­
tará quien nos arguya que los gobernado­
res en caso de perturbación y motines po­
pulares disponen de la Guardia civil, y que 
en casos extremos pueden resignar el man­
do y entrar á pacificar al pueblo el Ejér­
cito, la fuerza armada.

Más á los que de tan torcida manera 
piensen, los hemos de responderles que la 
Guardia civil no ha sido creada para mu­

Para el señor minisíro de la Gobernaeicn.

chos de los fines en que hoy la suele em- 
Ídear la política, y que á la* Guardia civil, 
o mismo que al Ejército, no se les debe 

poner frente al pueblo, á no ser en casos 
desesperados.

El pueblo no debe tener ningún resenti­
miento, ningún resquemor contra el Ejér­
cito ni contra la Guardia civil.

El pueblo debe respetar y amar, como 
ya lo hace en la mayoría de los casos, á 

: aquellas instituciones que representan Ja 
' persecución de los criminales, la limpia y 

exterminación de bandoleros y asesinos de 
los campos, Ja extirpación de las gentes de 
mal vivir, que envenenan el ambiente so­
cial y hacen imposible la vida de los ciu­
dadanos honrados; el pueblo debe amar y 
respetar, como ya lo hace en la mayoría 
de los casos, al brazo armado de la Patria, 
al Ejércita que da por la Patria su vida y 
su sangre.

Y usando y abusando del empleo de la 
Guardia civil y del Ejército en las ciuda­
des en negocios que no son de su incum­
bencia, ni por sns estatutos ni poruña ele­
vada ética secial, y empleando los Maüs- 
sers contra el pueblo por una miserable 
cuestión de consumos, por las viles pesetas' 
de un arrendatario vampiro, y usando de 
esa fuerza que debe estar rodeada de toda 
clase de prestigios, porque el patrono abu­
se de los obreros, el capitalismo sin con­
ciencia atropelle y deprima á mansalva; y 
empleando esa fuerza en las ruines luchas 
electorales, en las alteraciones que produ­
cen los atropellos á la ley electoral, ó la 
exaltación por las ideas extremas, ¿no se 
dejirime á esa fuerza, no se les restan sim­
patías, no se le crean injustas antipatías, 
y, sobre todo, aparte de distraerlas de la 
misión para que han sido creadas, no se 
llevan á extremos deplorables, hechos que 
si existiera un Cuerpo intermedio, un ver­
dadero Cuerpo de Seguridad, no pasarían 
á mayores, porque este Cuerpo resolvería 
las cuestiones con menor dureza de la que 
por fuerza ha de emplear 1 Guardia civil y 
el Ejército al verse desobedecido?

Sabemos todos de sobra, que el guardia 
de orden público, más en contacto con las 
masas, amonestándolas con corrección, 
puede solucionarse más suavemente, alte­
raciones que en otros casos, habrían de 
resolverse por las duras leyes de la guerra.

Y siendo este un hecho de psicología 
social observado por todo el mundo, ■ ¿no 
se impone la creación de un Cuerpo de 
Seguridad en España, que forme un todo 
homogéneo, que reuna las mismas condi­
ciones físicas y morales, las mismas apti­
tudes, que obedezca á una cabeza, a un 
Jefe supremo, que puede serlo el mismo 
Director de la Guardia civil?'

¿No es hora ya de que se cree una ver­
dadera fuerza de Seguridad, con sus jefes 
de línea, con un mismo reglamento, que 
evite los choques de la Guardia civil y 
del Ejército con el pueblo, y que resuelva 
los conflictos de la manera más blanda 
posible?

Si no queremos cerrar los ojos á la rea­
lidad, habremos de declarar que el socia­
lismo y el acratismo avanzan; que el pue­
blo. aunque lentamente, se instruye, lee, 
piensa, medita; que el problema econó­
mico, enlazado estrechamente con la po­
lítica, sale á cada momento á la superficie 
por los desenfrenados egoísmos de los pa­
tronos ó por las calenturientas predicacio­
nes de los agitadores.

Y, ¿á cada choque que entre los bandos 
políticos, el capital y el trabajo, se lleve á 
cabo, han de salir á la plaza pública el 
Ejército y la guardia civil, y á funcionar 
en el interior de las ciudades los Maüssers?

Por estos mismos hechos, por la falla de 
un Cuerpo de Seguridad en España, cuan­
do de una revuelta ó de un motín de con­
sumos resultan cadáveres y heridos, ¿no se 
alzan voces de enemigos políticos que de- 
denuestan al Gobierno, que lo califican de 
imprevisor, de sanguinario v de asesino, á 
cuyas voces hacen coro la Prensa y ia opi­
nión pública, viniendo todo ello á falsear 
el concepto, á empequeñecer y á empañar 
la aureola de que deben hallarse rodeados 
el Ejercito y la guardia civil?

El Sr. La Cierva, que es hombre de gran 
cultura y de conocimientos sociólogos, 
meditará, de seguro, en lo que llevamos 
expuesto, y habrá de estudiar el medio de 

"corregir eí mal que señalamos, creándolo 
que en España falta: un Cuerpo de Segu­
ridad .

LH RÉVI5CH DE INSPECCIÓN
¡ Kítsta por "Dios!

Habrán notado nuestros lectores, que 
este diario después de haber hecho una 
explicación clara y autorizada de la fina­
lidad que la inspección va á tener y de los 
medios que serán empleados en ella (día 
15 de Febréro); no há vuelto á ocuparse 
más que muy brevemente de tal asunto.

Al adoptar tal conducta, hemos inter­

pretado fielmente la opinión de todo el 
ejército, que tranquilo en su conciencia, 
seguro de si mismo, no se preocupa de la 
tal revista, ni nada tiene que temer en 
ella. ,

Otra cosa parecía deducirse de los sen­
dos artículos de la prensa política y profe­
sional. Hasta la sesuda Epoca ha* llenado 
una columna con giros alrededor de esta 
materia, en que sacaba á relucir á Federi­
co el Grande y á las revistas de Postdam.

De los escritos de nuestros estimados 
colegas La Correspondencia Militar y El 
Ejército Español podría sacarse la misma 
consecuencia que en la opinión militar 
existía alarma, incertidumbre, zozobra.

Y esto no es exacto. Repetimos que no- 
die se expresa de ese modo, porque ningu­
no se siente incapaz de demostrar su com­
petencia, si le dan medios adecuados.

Estimamos como una torpeza, aunque 
bien intencionada, hablar de llagas socia­
les que la institución armada padece como 
todas porque en la sociedad viven y en 
ella recluta su personal.

No son los expedientes de deudas más 
numerosas aquí que en otro lado, á las 
mismas causas de penuria nacional obe­
decen, y pensar que de ellos se ha de hacer 
un arma, es creer que el general Loño y 
los inspectores que pasen la revista, son 
hombres sin corazón, sin.sentimientos, sin 
hábitos ni experiencia de mando.

Publicada en el Diario Oficial del sába­
do la R. O. que dispone la revista en cues­
tión, nos limitamos á reproducirla el mis­
mo día, sin Elogios ni censuras, pues no 
hay motivo para nada extraordinario, ni 
el general Loño es aficionado á golpes de 
efecto.

“Venga Ja inspección cuando á cada or­
ganismo le toque y basta por Dios de tan­
to comentario." Así hemos oido decir á 
muchos dignísimos jefes y oficiales y así 
lo repetimos con toda energía.

Pero conste que ni ahora ni antes de co­
nocer la Real orden existe ni ha existido 
el más mínimo temor á las cottisecuencias 
de la revista; y que ha sido perjudicial é 
inoportuno manosear tanto un asunto que 
está dentro de lo lógico y de lo mandado, 
y que sólo despertó la natural curiosidad.

Tal insistencia en hablar á diario de lo 
mismo, ha podido dar al país una idea 
muy triste é infundada de su Ejército, y 
servir de argumento eficaz á los enemigos 
de las instituciones militares, que más ó 
menos encubiertos existen en España, por 
desgracia.

PMM» BE BiM
Son los Gobiernos á los pueblos lo que 

el director de orquesta á la orquesta misma.
Rajo los acompasados movimientos de 

la batuta llenan el ambiente de aluviones 
de notas armónicas que van dejando en 
los oyentes dulzuras de armonía y de be­
lleza, y el conjunto de afinación que pro­
ducen los distintos instrumentos encomen­
dados á los vaivenes de un pedazo de ma­
dera, da por resultado la expresión del 
arte con todas las delicadezas que el com­
positor quiso vaciar en la partitura.

Encomendados los distintos organismos 
del Estado á la dirección de los Gobiernos 
en ese gran concierto social del que se es­
pera la armonía representada por el bien 
común en el arte de gobernar, es preciso 
que los directores mantengan, con su batu­
ta, inhiesto el principio de la disciplina, y, 
con la ley por norma, eviten las desafina­
ciones, las entradas á destiempo ó el cam­
bio caprichoso en las notas de los respec­
tivos papeles, si es que se intentan en el 
conjunto todas las beliezas de ese arle di­
ficilísimo creado para labrar la felicidad 
de los pueblos.

Y si la armonía preside, como reina y se­
ñora á cuantas producciones musicales 
tienen la misión de deleitarnos, v hacernos 
gustar las dulzuras de ese arle divino, hay 
también en ej.arfe de gobernar una pauta 
fija, una norma invariable^ á las cuales 
lian de acomodarse necesariamente los 
diversos organismos que concurren al gran 
concierto social: la ley.

Es esta la reguladora de todo dereclio y. 
la salva guar;ha ¿e toda institución: con 
ella y por ella se desarrolla toda idea de 
sociedad y se robustece todo principio de 
autoridad, como base indestructible del 
orden, condensa en los principios de equi­
dad que son su forma intrínsica, la vida 
toda de cuanto pueda caber en la noción 
de agrupación ó entidad social.

En la ley, pues, está el secreto del de la 
perfectibilidad, porque á su calor y ampa­
ro evolucionan los principios generadores 
de todo progreso, dando nuevas formas á 
las exteriorizaciones del pensamiento hu­
mano y encauzando el caudal de nuevas 
ideas en orden al mejoramiento de la so­
ciedad.

Mas, si la ley es para las sociedades p 
manera.de sol vivificante que irradia ca­
lor y luz necesarios á la vida de aquéllas, 
es de punto innegable que, asi como el sol 
sale para todos y á su acción nadie se subs­
trae deba la ley tener carácter de univer­
salidad para las entidades á las cuales se 
endereza su acción, sin que por ningún 
concepto puedan excluirse de su alcance, 
altos ni bajos, grandes ó pequeños,

A tenor de esta verdad impuesta por la

lógica, es un axioma inconcuso el enun­
ciado en estas pocas palabras

“Igualdad ante la ley.“
Si salta el privilegio, si se barrena la ley, 

ó se elude el cumplimiento con pretextos 
más ó menos especiosos, pero nunca justi­
ficados, si el capricho ó la tolerancia ha­
cen de la ley un guiñapo para que en ca­
sos determinados sufra el escarnio y la 
mofa, si se la atropella y desoye con dis­
tinciones odiosas ó veleidades infundadas 
de parte de las llamadas á velar poy<su pu­
reza é integridad inmaculada, la noción 
de sociedad corre peligro de naufragio, y 
la autoridad se trueca en despotismo con 
daño grave del orden, fundamento esen­
cialmente necesario para el progreso de 
toda agrupación.

Y expuestas á guisa de preámbulo estas 
nociones elementalísimas de sociología,va­
mos á contrastarlas con lo que puede su­
ceder muy en breve dentro de la colectivi­
dad armada en nuestra Nación.

Nos referimos al caso que denunciamos, 
pocos días há, al señor ministro de la Gue­
rra sobre el aumento de sueldos á tenien­
tes y capitanes, del cual aumento corre el 
peligro de verse excluido el Cuerpo ecle­
siástico del Ejército.

La ley es una para todos, y, si en los 
días que se aprobó dicho aumento pudo 
no incluirse entre los beneficiados al Cuer­
po de capellanes el hecho de no tener este 
en aquellos momentos su siempre suspira­
da asimilación ó equiparación, disculpa­
ría de alguna manera aquella omisión pe­
ro ejecutado ya el Real decreto de 27 de 
Agosto de 1906, en los vigentes presupues­
tos y ordenado por la Real orden circular 
de 12 de Enero del presente año que los 
sueldos de los capellanes sean los mismos 
que los del arma de infantería. ¿Con qué 
pretextos se puede omitir ese aumento al 
Clero Castrense?

Cuanto la Real orden citada preceptúa, 
bien se ve que se refiere á la aplicación 
del presupuesto actual y en tal sentido na­
da importa que el Clero Castrense no figu­
re entre los auxiliares del Ejército benefi­
ciados con eí aumento por la aceptación 
en el Senado, de la enmienda hecha al 
presupuesto de la Guerra.

¿Se pretende que cuanto hemos dicho en 
nuestro á manera de preámbulo quede fal­
seado por Jos hechos? ¿Se intenta que des­
aparezca la igualdad que ante la ley deben 
tener todos los ciudadanos?

Los preceptos son terminantes y si el se­
ñor ministro de la Guerra quiere practicar 
las nociones que arriba apuntábamos para 
no dar lugar á privilegios-siempre irritan­
tes, recuerde en tiempo oportuno á los que 
por sistema se empeñan en excluir del ci­
tado aumento al Clero Castrense que la 
Real orden de 12 de Enero próximo pasa­
do, sobre aplicación del presupuesto del 
ministerio de la Guerra, tiene toda la vir­
tud de obligar necesaria para que el Cuer­
po de Capellanes no sea á partir del dia 
1 del próximo Mayo una excepción do- 
lorosa, una nota disonante en el concierto 
legal provocado por el Real decreto de 27 
de Agosto de 1906 y confirmado por la Real 
orden de referencia.

11 señor ulnlsifo le marina.
Según se nos dice, en el guardacostas 

acorazado Numancia se ha dado errónea 
interpretación á Jo dispuesto sobre los ofi­
ciales graduados; disposición que tendía á 
dignificar á esa veterana y sufrida clase, á 
la que honrando, considerando y elevando 
en el concepto moral v material, se honra 
la patria, se honra la Nlariná y se honra el 
superior gerárquico.

El principio de autoridad, la severa dis­
ciplina, se mantiene más, mucho más, 
guardando todas las clases entre sí los de­
bidos respetos, que no es, ni significa, ni pu­
do ¿star en la mente del legislador, sentar 
como principio inconcuso, como base de 
disciplina, militar.'que para dejar bien pues­
ta la subórdinaciÓM hay que castigar siem­
pre al inferior, y que para presentarse con 
autoridad y prestigio ante la marinería y 
las tropas, hay que rebajar al inferior,

Y decimos esto, porque según noticias 
que consideramos desposeídas de toda 
parcialidad, álos tres oficiales graduados 
que han embarcado en el citado guarda­
costas, se les ha hecho montar guardias en 
la forma y manera que las montan las cla­
se fie tropa sin graduación de oficial.

La R^al orden de 23 de Mayo de 1903 
(13. O. núm. 58), como los artículos 77 y ,78 
del Reglamento de uniformidad, manda 
que se cumpla y observe cosa distinta.

Npsotros, volviendo por los fueros de la 
justicia, con el expreso deseo de que al par 
que se observe la más severa disciplina en 
la Armada,se guarden á los cuerpos subal­
ternos todas las preeminencias y atencio­
nes (fue merecen, y con el firme propósito 
de combatir antiguallas y de que cese todo 
espíritu absorvente y toda autoridad no 
basada y fundada en el mutuo respeto, en 
la consideración que merecen los cuerpos 
subalternos y en que concluya aquello de 
que cada comandante de barco disponga 
de una hoja en blanco para disponer á su 
antojo, para separarse de lo dispuesto,

para atentar al derecho á las atribuciones 
de este ó de aquel de sus subordinados, he­
mos de dirigirnos al prestigioso general 
Ferrándíz para rogarle que mantenga á 
cada cual en el lugar que Je corresponda.

Presente está en Madrid, él segundo co­
mandante deVNumancia, y de él puede in­
formarse el señor ministro del ramo y áél 
puede ordenarle que modifique las órdenes 
que sobre el particular dejó dadas en el 
citado barco, cuyo comandante no puede 
ni debe consentir que se dicten disposicio­
nes contrarias al espíritu y la letra de las 
soberanas disposiciones y al verdadero es­
píritu militar.

n u Sc Tr e mc t o ñ
Desde hoy comparte nuestras tareas en 

este periódico el distinguido literato don 
Arturo Perera, encargándose de la crítica 
de cuánto con el Arte se relaciona.

Las largas campañas que nuestro amigo 
y compañero ha liecho como crítico en 
El Globo, primero, y últimamente en El 
Correo, en las cuales acreditó las excelen­
tes condiciones que posee para el desempe­
ño de tan importante misión, nos excusa 
de hacer su apología,

Por otra parte, estamos seguros de que 
sin necesidad de recomendaciones los lec­
tores de Ej é r c it o y Ar ma d a  estimarán en 
todo su valor, conforme los vayan cono­
ciendo, los meritorios trabajos de nuestro 
nuevo c ilustrado compañero el Sr. Perera.

Clases pasioas
lYlanantial (¡ue no se agota

—“Acúsome padre que soy muy porra' — 
“Hijo ya se te conoce"—Asi cuentan que un 
penitente dijo á su confesor, y que este res­
pondió al penitente. Asi nosotros, aún á true­
que de que se nos diga lo mismo, insistimos 
'é insistiremos en patentizar, por si los seño­
res á quienes compete remediarlo no se han 
enterado aún, lo abusivo, lo inmoral y bochor­
noso para el gobierno, el descuento que en 
sus haberes se hace á las clases pasivas.

Como una irrecusable prueba de ello, es el 
informe que ¡ya en 1879! emitió acerca de este 
asunto la Sociedad Económica Matritense de 
Amigos del Pais, y de cuyo precioso docu­
mento extractamos a continuación algunos 
párrafos.

Dice asi uno de ellos:
"Trátase de un contrato cuyas cláusulas 

obligan más estrechamente á quien por pro­
pia y satisfecha voluntad las dictó en favor 
de los que pueden ser considerados como 
victimas de aquel contrato. Es doloroso en 
extremo que, a más de habérseles señalado 
pensiones manifiestamente cortas, se preten­
da anularlas por muy diversos modos y que- 
se las imponga un tributo superior á los que 
paga toda clase de riqueza; aun aquella que 
no tiene el carácter de alimenticia, como lo 
tiene la pensión."

Otro párrafo dice:
“Nó es recompensa muy exagerada la que se 

concede á los veteranos que á costa de su san­
gré defendieron á la patria y las instituciones. 
Pero si á unos y á otros se les merma un pe­
dazo de pan, de cierto que el ejemplo no ha de 
causar ventaja alguna ni adelantará el celo y 
la honradez de todos los funcionarios civiles, 
ni acrisolará la felicidad, el valor y la entereza 
naturales de nuestros soldados. Atienda, pues, 
la patria á la vejez de sus individuos esclare­
cidos, y no pagúe sus servicias con ingratitu­
des ni injusticias, ya que los sueldos del em­
pleado y del militar activo son á todas luces 
insuficientes. No sin razón se consideran és­
tas pensiones como una, verdadera indemniza­
ción de daños y perjuicios, en cierta manera 
como aquellas mandas equitativas que suelen 
dejar los testadores á sus antiguos criados.

«Por estas razones, que son como compen­
dio y cifras de las muchas que abonan la per­
tinencia de esta representación, la Sociedad 
acude al Gobierno de que V. E. es digno indi­
viduo? como acudirá en su dia á los Cuerpos 
Colegisladores, demandando:

“Primero. Que se ponga término al des­
cuento que hoy pesa sobre los sueldos, habe­
res y pensiones de las clases pasivas.

“Segundo. Que en atención á que el ejerci­
cio del año económico de 1878 á 1879 está muy 
adelantado y á que V. E, está autorizado para 
presentar un presupuesto adicional á fin de 
anular aquel descuento, empieze á regir la 
suspensión de éste desde el año económico de 
1879 á 1880.

“No sin confianza de ser oída, acude á V. E. 
la Económica Matritense. Los poderes públi­
cos de todas épocas han escuchado sus recla­
maciones con benévolo interés, y de seguro 
que en esta ocasión también ha de merecerlo. 
Muévela el más puro amor á la patria y á la 
justicia, y desea que las bendiciones de milla­
res de infelices acojan pronto la resolución, 
cuyos fundanTentos acaba de exponer á V. E. 
se sirva aceptar.

“Dios guarde á V. E. muchos años.
“Madrid 3 de Febrero de 1879.—El presiden­

te, Agustín Pascual.—El secretario general, 
Luis María de Tro y Moxó.“

Tales fueron los términos mesurados y pru­
dentes empleados por la Económica Matrñeng 
se parad Ministro de Hacienda, á fin de que 
hiciera desaparecer el descuento en las clases 
pasivas. .

Cualquiera creerá que el Ministro por su 
parte hizo algo por atender los justos deseos 
de la Económica. Pero si asi pensaban algu­
nos, estaban y están en un error.

Ni á aquel ministro, ni al otro ni al otro, ni á 
ninguno de los muclíós que de entonces acá le 
sucedieron les preocupó ni les ]xreoeupn gran
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cosa la suerte de los que pagan, ni la situación 
de los que cobran. Su sistema es continuar 
como hasta aquí, sin pensar y mejorar en la 
administración ni atender á las quejas que de 
una parte y otra exhalan los que sufren las fu­
nestas consecuencias del estado caótico por­
que les nacen pasar, hace mucho tiempo, los 
hombres del poder sin que ni uno sólo de és­
tos pongan de su parte el más pequeño no ya 
sacrificio, sino estudio, para ver de mejórar 
nuestra Hacienda y poder rebajar los impues-

¿Porqué no se nos refutan los argumentos 
anteriores, que ya somos demasiado porras 
en emitir? Porque son incontrovertibles.

El Sr. ministro de Hacienda, tiene la pa­
labra.

Zoiuim.
—--- ■—-- ... 
asslión grase

Las minas de antimonio y de manganeso 
que de propiedad de los Ducalis, moros 
que han adquirido la ciudadanía españo­
la. se explotan por uno de los Valientes, 
van á dar lugar á una grave complicación 
que ha de resolver el Consejo Supremo de 
Guerra y Marina, ante el cual parece que 
acudirán los Ducalis y en su notnbre un 
conocido africanista.

Tenemos datos interesantes de este asun­
to, como de otros en cuya solución está 
interesada la plaza de Ceuta; siendo de es­
perar que el General Sotómayor los resuel­
va con arreglo á justicia y teniendo en 
cuenta las conveniencias del pais y las de 
la misma plaza que gobierna.

El asunto de la traída de aguas á Ceuta 
es de la mayor importancia y en la solu­
ción de él deben intervenir juntas mixtas 
de militares y paisanos (el Ayuntamiento), 
que bajo la presidencia del segundo jefe 
de la plaza propongan al primero lo que 
proceda.

Y no sólo Guerra ha de intervenir en es­
tos asuntos, sino que también Fomento, 
cuyo ministro Sr. González Besada está ha­
ciendo una labor verdad, provechosa y 
útil para los intereses generales de la pa­
tria, desde que se posesionó del alto cargo 
que con tantos títulos desempeña.

CARTAS MILITARES

SME EL EJEB81T0 M
Mi apreciado Basilio: Voy á hablarte del 

articulo qne te anuncié “Los pretorianos 
de César", resumiendo en lo posible cuan­
to pueda ser de interés, seguro de que lo 
leerás con gusto; " debiendo añadir que 
transcribiré íntegros los párrafos que con­
sidere mejores y más sustanciosos. •

Hace poco, los oficiales de un distingui­
do regimiento, recibieron la visita de su 
emperador, y como consecuencia á la bue­
na acogida y agasajos que hicieron á su 
poderoso Señor, han sido honrados con 
una orden que íes ha llenado de estupefac­
ción, puesto que en ella expresaba su des­
agrado é incluía el menú que deberían 
usar para lo sucesivo, que les resultó de 
una sencillez comparable sólo á los de los 
más económicos restaurants ó á las comi­
das espartanas.

El Kaiser no se cansa de amonestar y 
fulminar contra sus oficiales que aceptan 
las “deshonestas y seductoras ofertas de 
los prestamistas profesionales11. “Exijo el 
empleo de todos los medios para evitar 
esas tentaciones á mis oficiales, y ordeno 
que, desde hoy en adelante, todos los ofi­
ciales tengan la obligación de informar á 
sus superiores de todas las ofertas de tran­
sacciones de dinero que lleguen á ellos11. 
Lo cual, en buenas palabras, quiere decir 
que la usura tiene también muy minado el 
ejército alemán, y que, apercibido el Kai­
ser de ese mal y de esas conupciones, tra­
ta de poner remedió, aunque empleáñdo 
medios ineficaces.

Entre los oficiales se celebran banquetes 
muy costosos, donde entre copas de cham­
pagne (bebida anatematizada por el Kai­
ser), se han pronunciado loarts rebosando 
bravata y poniendo de manifiesto su ca­
rácter extravagante, fanfarrón y adulador.

Según afirma el autor del antes citado 
artículo, el proceso de la decadencia del 
Ejército alemán es claro y rápido; parece 
existe el mismo movimiento que fué la 
causa de la degeneración del sistema mili­
tar, establecido por Federiéo el Grande. 
“El Ejército de este rey se volvió vanaglo­
rioso. disoluto, pródigo, despótico, y el ac­
tual Ejército alemán está evidenciado pre­
cisamente similares cualidades en sus in­
dividuos. El paralelo enfre.ISOB y 1907 está 
siendo má^ fuertemente-visible de día en 
día". •

“El 90 por 100 de los oficiales alemanes 
de hoy, viven más aparatosámente que lo 
permiten sus medios; Su última esperanza 
y su último refugio es él ususéro ó un ca­
samiento lucrativo. En todas las guarni­
ciones alemanas el poder negro que arroja 
su sombra sobre todos aspectos de la vicia 
militar, es el del usurero sanguijuela, que, 
valiéndose de su zalamería y diabólica 
adivinación, encuentra e) medio de tener 
á las jóvenes victiitias y á sus infelices fa­
milias tan seriamkúite envueltas en sus re­
des que algunas de esas familias con hi jos 
en el Ejército, quedan frecuentemente 
arruinadaspor gl esfuerzo hecho para man­
tener la posición de sus jóvenes. Asi, se ve 
constantemente que hay oficiales pidiendo 
el retiro destituidos sumariamente ó arras­
trados al crimen ó al suicidio1.

A fin de poder sostener el rango qne se 
han impuesto no reparan en contraer ma­
trimonios ventajosos veces con hijas de 
nouveaii-riches por las cuales ni sienten 
amor, ni ellas, á su vez, .son capaces de ha­
cerlo sentir, ó bien se unen á viqdas ricas, 
aunque de dudosa reputación.

El autor continúa su terrible escalpelo, 
examinando los vicios y defectos del ejér­
cito alemán, v sienta esta afirmdción que 
sabe á jorofecía fatal: “Un buidadaso aná­
lisis de las causas produce la convicción 
de que el ejército de un pueblo que, como 
el alemán" no ama ó practica el sport de 
los juegos nacionales está abocado á su­
cumbir más pronto ó más tarde al proce­
so de la degeneración profesional y mo­
ral"; y pone el ejemplo del ejército francés 
del segundo imperio, que no era más que 
una imagen decadente del arma forjada y 
manejada por el primer Napoleón; del 
mismo modo que el actual ejército alemán ■

no tiene ni vestigios de aquel ejército que 
con Moltke fué á la campaña de 1870. El 
juego y las apuesson las ocupaciones ab- 
sorventes de los oficiales, y donde más ex­
tendidos están esosvicios es en Berlín “en 
las mismas narices del Kaiser*.

“En resumen, 'el Club de la Unión, el 
Club Jockey son considerados como los 
peores centros de disipación fashionable 
en el Imperio11.
, "Aquí se congregan todos los que juegan 
á elevadas sumas en las numerosas mesas, 
donde el ving-et-ún, lansquenet, baccarat, 
ecarte y el poker son los juegos más usua­
les. Es frecuente ver diez mil libras (1) 
cambiar de dueño en una noche, y no 
hace mucho, uno dé estos clubs, en una 
sola sesión, costó la ruina completa de 
cinco de las nobles familias más antiguas 
y famosas de Prusia*.

Y como la presente me parece demasia­
do extensa, dejaré para otro día la termi­
nación de todas estás cartas sobre el ejér­
cito alemán.

Queda tuyo afectísimo,

Por la copia,
Jo».

(1) Hay que tener en cuenta que la libra es 
moneda inglesa.

GA^ABiNEROS
la uuifijación de sueldos

Las últimas Cortes dispusieron, con ten­
dencia plausible, la unificación de sueldos 
en todas las armas y Cuerpos del Ejército.

Era una aspiración, y una determina­
ción francamente liberal, en la sana acep­
ción de esta bastardeada palabra, la con­
virtió en realidad!

¡Ojalá que la intención al legislar hubie­
ra sido interpretada en la parte disposi­
tiva!

La hermosa tendencia á la igualdad que 
la ley aspira á conseguir, sigue siendo hoy 
menos real que antes lo era.

Pudiera parecer á algunos paradógico lo 
que decimos, si es que ya francamente no 
se nos disputara por erróneo.

A igualdad de deberes, correlación de 
derechos, más el espíritu imprevisor de 
siempre, ha hecho caer en el mismo de­
fecto que se pretendía evitar.

Si todos los cuerpos y armas del Ejér­
cito tuvieran por ocupación habitual la 
situación sedentaria de nuestras guarni­
ciones. nada 'habría que decir; pero hay 
cuerpos como el de Carabineros y el de la 
Guardia civil en que lo accidental es per­
manecer en su casa dos dias seguidos, y 
lo normal viene á ser el servicio en las ca­
rreteras, en el monte, en la playa, en el 
poblado donde no reside, en el ferrocarril, 
en la diligencia, en todas partes menos en 
su hogar.

Quienes tal servició tienen por deber 
que llenar, por derecho les correspnde 
mayor retribución pecuniaria.

La concesión de dietas de salida en to­
dos los servicios del Estado, Provincia- 
Municipio ó empresas particulares otorga, 
das con mayor o menor largueza no obe­
decen sino al principio de justicia que aca­
bamos de enunciar.

Como ninguno de los dos Institutos las 
tienen, por que no son tales, ni pueden 
ser las que se conceden según reciente dis­
posición, que será objeto de nuestro estu­
dio en otra ocasión, es de todo punto in­
dispensable, que en el presupuesto próxi­
mo quede aprobado el aumento de sueldo 
á los dos Cuerpos citados, en cantidad pre­
cisamente equivalente á la diferencia de 
más que antes cobraban.

Realmente debiéramos pedir que fuera 
un hecho desde í.° de Nlayo, porque si de 
tiempo inmemorial se concedió á los Ins­
titutos mayores sueldos, no fué á título de 
gollería, sino de retribución á tanto al­
zado, y valga la expresión, por* los cuan­
tiosos gastos á que se ven obligados sus 
oficiales en el incesante abandono de su 
hogar.

Tiempo atrás, todavía el comer en posa­
da ó ventorro, sólo implicaba molestia, 
pero el gasto era exiguo relativamente; 
mas hoy se han trocado los términos, la 
vida en las pequeñas poblaciones es tan 
cara como en Madrid, y para el viandante 
inmensamente máis cara. Es un fenóme­
no, que no es cosa de escudriñar aquí su 
origen, nos basta con presentarle como 
verdad que es. ■

Pues si cuando la vida en despoblado 
era económica se sentaron diferencias de 
sueldo en favor de Guardia civil y de Cara­
bineros, hoy el motivo es doblemente ma­
yor; pero este delicioso país de los vicevcr- 
sos no lo ha entendido así.

¿Subsistirá por más tiempo?
Los ministros de Hacienda, Guerra y 

Gobernación, es seguro pondrán breve re­
medio. ,EJ buen sentido así lo demanda.

Rafael.

de S.HxxE.
ESTADO.—Nombrando á D. Vicente Sarna- 

niego y Fernández Cid, que era ministro re­
sidente, Jefe de Sección de ' este ministerio, 
Presidente de la Comisión Española de los 
Fcrrrocarriles .transpirenaicos.

--- --------- ------------------------------------ ----

SAüeOEOOS
La nota hisgíastostiiza.

Dicen de Berna que el Consejo federal 
ha presentado á las Cámaras federales un 
proyecto de leyproponiendo la ratificación 
de la nota que con fecha 15 de Febrero di­
rigió el Gobierno suizo al de Madrid para 
anunciarle que aceptaba que fuese el Tri­
bunal federal el llamado á entender en 
cuantos litigios afecten al Banco de Estado 
Marroquí.

Lía giierr»
Dicen de Ceuta que anoche comenzó Ja 

lucha entre las gentes del moro Valiente y 
la Rabila de los Angheras.

Continúan llegando numerosas mujeres, 
ancianos y niños con ganados para refu­
giarse en aquél campo.

Se han tomado toda clase de precaucio­
nes en la frontera.

El Raisuli.
El Daily Telegraph publica un despacho

de Londres diciendo que una diputación 
de los Ben i arros ha venido á informar al 
ministro de la Guerra “el Guebbas", que 
el Raisuli había abandonado su Rabila con 
destino desconocido, llevando con él 16 
mulos cargados con^ armas y dinero.

Disturmlos en. Riffi. 
fi.

El Roghi Organiza una expedición contra 
los Rabilas vecinas á Alhácemas, que se han 
declarado independientes.

Las autoridades españolas adoptan las pre­
cauciones de rigor, especialmente las de ca­
rácter sanitario, para socorrer á los que lo 
pidan refugiándose en nuestra jurisdicción.-- * -- ---- ,
La voladura del “Jena“

Cansas ele ía éxpíosíim
Las noticias que se reciben de Tolón 

dando cuenta de las causas probables de 
la voladura del acorazado Jenq confirman 
plenamente las deducciones que nosotros . 
hicimos en estas columnas el mismo día 
que ocurrió la catástrofe.

Según ésas noticias, la mayoría dé los 
testimonios afirman que la voladura debe 
atribuirse á la disgregación-y deflagración 
espontánea de la pólvora. 1

Los pañoles no tenían ventiladores ni 
aparatos refrigeradores; se hallaban reca­
lentados por la proximidad de las dinamos 
que proporcionaban la iluminación del 
buque.

Los periódicos están conformes con es­
tas versiones y sólo Le Mailin g Le Gaulois; 
afirman todo lo contrario; diciendo que 
debe ser descartada la hipótesis de la de-- 
tlagración espontanea de la pólvora.

En los Centros marítimos atribúyese la 
catástrofe á la descomposición de la pól­
vora encerrada en los pañoles, lo cual pro­
dujo la deflagración espontánea.

Algunos oficiales dicen que en vista de 
la frecuencia con que se producen hechos 
tan lamentables, debiera variarse la con­
textura de la pólvora que se usa en la Ma­
rina de guerra, debiendo fabricarse aqué­
lla. no en forma de hoja, sino en la. de pe­
queños tubos ó de virutas, por haberse 
comprobado científicamente que la pól­
vora así fabricada no da lugar á descom­
posición alguna.

Otros oficiales hablan también de su­
primir ciertas clases de pólvoras, muy 
susceptibles de sufrir descomposiciones, y 
por lo tanto, muy peligrosas.

El entiCFro de las víctimas.
i Hoy se ha verificado en "folón el entie­
rro de las victimas de la explosión, que 
ha resultado una imponente manifestación 
de duelo.

Presidian el duelo el presidente de la 
República, Mr. Fallieres; el del Consejo, 
Mr. Clemenceau, y el ministro de la Gue­
rra, Mr. Piquart. “

Los cadáveres han recibido tierra cu­
biertos con gruesas telas, recubiértos en 
paños blancos y encerrados en féretros de 
madera y zinc, en los cuáles se ha escrito 
el nombre y el grado que en vida disfruta­
ba el muerto y el lugar donde debe ser en­
terrado.

El cadáver del alférez abanderado, mon- 
sieur Roux está envuelto en una bandera.

El emperador Guillerino ha ordenado al 
agregado naval de la Embajada alemana 
en París que vaya á Tolón á depositar en 
su nombre una corona en la tumba de las 
victimas del Jeiut.

El arzobispo dé París, Mgr. Richard, ce­
lebrará el próximo miércoles honras fúne­
bres en memoria de los muertos, en la igle­
sia de Notre Dame.

o-eíeiiüuuiw—————

pesde WashinSton-

23 de I’ebrero.
Malas noticias que pudieran ser buenas no­

ticias. Nos las da Mr. J. J. Hill, el gran ferro­
viario, el mayor de los ferroviarios del plane­
ta y que es á los demás de su oficio lo que 
Balzac es á los demás novelistas. Así como 
Sir W. Van Borne es un canadense hecho en 
los Estados Unidos, Mr. Hill es un americano 
hecho en el Canadá, de donde vino de mucha­
cho á los Estados Unidos y aquí ha desplega­
do su genio constructor y organizador; ha­
ciendo, de pasada, algunos millones de pesos; 
cosa que no le perjudica; porque como dicen 
los franceses, el dinero no es la felicidad, pero 
ayuda á ella, ilyaide.

Cuando Mr. Bill tiene á bien pensar en alta 
voz hay que ponerle atención. En estos dias, 
después de una excursión por el Oeste, ha ex­
presado la condicción de que marea de la 
prosperidad americana está bajando y de que 
hay indicaciones de que el año 1908 será malo 
y atirante él muchos miles.de hombres se que­
darán sin trabajo.

Ha agregado, raíiriéndose especialmente á 
las lincas férreas.

Se está siguiendo una política general de 
economía. Se gasta menos en construcciones, 
y el efecto de este movimiento se está ya sin­
tiendo en las fábricas que reciben pedidos. 
Esto es evidente en Chicago.

Mr. Hill opina que no hay perjuicio en ello, 
porque la limitación de la actividad ésgradual; 
pues de no serlo, ha añadido, habría un bajón 
súbito, que tendría serios resultados.

Estas manifestaciones de J. J. Hill han sido 
comentadas, pero no contradichas. Es un he­
cho que las empresas ferroviarias van despa­
cio en la mejora de su material, por lo difícil 
de encontrar capitales y por lo caro de la ma­
no de obra; y de aquí un quebranto para las 
industrias que proveen á esas empresas. Ha­
brá menos gente empleada en los trabajos de 
los feri ocarrilcs y la habrá, también, en fa­
bricar lo que los ferrocarriles necesitan. Si 
en una industria quedan sin trabajo muchos 
operarios, las consecuencias serán sentidas 
por otras industrias, puesto que, teniendo 
menos dinero los obreros, comprarán menos.

No son las empresas de ferrocarriles las 
únicas afectadas por lo caro de los jornales y 
de todos los productos. El fenómeno se nota, 
antes, en las ferrovias; pero hay otros ramos 
en los que la presión adversa opera asimismo. 
Ya se procura ir con cuidado y no ampliar el 
negocio más que en la medida indispensable.

Él factor principal de esta reacción es el 
costo altísimo del trabajo, el alza de los jor­
nales, combinado con las menos horas de pro­
ducción. La gran actividad que ha habido en 
estos últimos dos años ha creado una gran de­
manda de brazos, gracias á la cual los obreros 
se han impuesto, no solo cuanto á ganar más 
y á. trabajar menos horas, si que también, 
cuanto á trabajar menos bien. Han abusado 
de su poder; han forzado lá nota. Y ahora, se 
ve que el mayor costo de la producción no es 
proporcionado á la subida de los jornales, 
Í>or ser menos las horas de trabajo y menos 
o que produce el obrero per capita.

La marea desciende porque ya no se puede 
pagar jornales más altos ni se puede aumen­
tar el precio de las mercancías. Y estas son 
las malas noticias; no porque impliquen una 
crisis, que solo vendría, como ha dicho mon- 
sieur Hill, .si en lugar de un proceso lento, hu­
biera uno ráptdp; si con una depresión, que 
podrá ser una doble lección de cosas; anseñará 
a los obreros que no es juicioso.'matar, la ga- 
filna de los huevos de oro; y á los capitalis­
tas que tiene su limite eso de obligar al con- 
symidor á pagar los jornales excesivos y ar­
tificiales exigidos por los gremios de trabaja­
dores; y además, que si los aranceles aduane­
ros fuesen moderados y las primeras mate­
rias no estuvieran tan recargadas, acaso no 
hubiera aquí tantas industrias, pero las que 
hubiese tendrían vida sana y fuerte.

Y estas son las buenas noticias; á las cuates 
se ha de-agregar que la depresión tal vez in­
duzca á algunos productores á pensar en ¿a: 
conveniencia de buscar mercados en el exr 
tranjero. Hay que descargue tal suceda, por 
lo que influiría en favor de la renovación y 
aún do la modificación del tratado de recipro- 

. cidad con Cuba.
Ese tratado tiene enlace, con la solución 

t del problema político de ese pai^s. Ya se publi­
có, hace pocas semanas, que/ cuando en el 
Congreso se discuta . la-renovación, se dtim 

< una gran batalla entro los anexionistas y lo^ 
“intereses especiales,,, esto- es, los azucareros 
y los tabacaleros americanos. Estos, para que 
no venga el cabotaje, .procurarán que siga ha­
biendo una República de Cuba, con ó sih con­
trol. Si la renovación se discute antes de que 
cese allí la ocupación'los anexionistas no ten­
drán tan buenos papeles como sus adversa­
rios, los cuates alegarán que seria impolítico 
y-hasta injusto el negar á Cuba; estando ínter­

. venida, un trato arancelario que se le había 
' concedido cuando'no lo estaba; pues el con­
venio comenzó á regir durante la Presidencia, 
del Sr. Estradh Palma.

x. v. z;
------ --- -«anueetóMs,
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(po r  t e l é g r a f o )

La rusa Renatas
baile.

Vigo 15.
El gobernador militár ha devuelto las 

visitas á los comandantes de la fragata ' 
rusa Dnmie de Edimburgo y del cañonero 
español Marqués de let Victoria.

Los dos barcos le despidieron con sal­
vas de artillería.

La Escuadra rusa ha celebrado regatas 
de lanchas de vela, tomando parte en és­
tas muchas de este puerto.

La bahía ofrecía un hermoso aspecto.
La esplendidez del día y el viento fres­

co reinante cóntiihuyeron al lucimiento 
de la fiesta.

Presenciaron éstas á fiordo muchas fa­
milias distinguidas. .

Después de las regatas se organizó un 
baile.

Procedente de Tolón ha llegado el re­
molcador de guerra francés Utile para ha­
cer provisiones de cachón y agua.

La Escuadra de insti-uccióu
Ferrol 15.

Ha fondeado procedente de Vigo el des- 
truyer Proserpina, que entrará en el Arse­
nal para pintar el casco y limpiar fondos.

El acorazado ^Pelayo“ entró en el dique 
de San Julián para limpiar el casco y re­
cibir otras reparaciones. v

El “Río de la Plata1' .y el “Extremadu­
ra1* irán también al dique para limpiar 
fondos.

Asegúrase que á fines de este mes saldrá 
la escuadra para San Sebastián.

EmigT-antes a Chiba.
Cádiz 15.

Ha zacnado para la Habana el vapor 
“Manuel Calvo11. Conduce varios trabaja­
dores de Torrox y Vélez-Málaga, prácticos 
en el cultivo de la caña dulce. -
Viajes rápidos á Raieoos Aires. 

Un vapor de la Trasatlántica.
Cádiz 15.

En la factoría de lá Compañía Tras­
atlántica trabajan activamente 600 obre­
ros preparando el vapor “Alfonso XII“, 
que zarpará para la República Argentina 
el día 7 del próximo Abril.

Queda el buque con los magníficos sa­
lones decorados y muebles que sirvieron á 
S. M. el Rey en dicho barco al realizar su 
viaje á Canarias.

El “Alfonso XII“ hará la travesía desde 
Cádiz á Buenos Aires en trece días.

En la Argentina, se conformaban con 
que lo realizase en catorce días y medio.

La Prensa se congratula de que sea es­
pañol el barco que inaugure los viajes rá­
pidos, celebrando que la Compañía escoja 
á Cádiz como punto de partida y de retor­
no de tan largo viaje.

EXTOAMJEM
Sobre el dejarme

El diario alemán Berliner TageblatL ha pu­
blicado un interesante articuló del coionel 
Gaedke, á propósito del desarme, que ha sido 
muy comentado.

Alemania—dice el artículo—no cesa de au­
mentar su ejército; crea cada ¡año nuevos 
cuadros de oficiales y amplia considera­
blemente cada cinco años el número de hom­
bres y de unidades. Estimo que un pueblo 
mayor de edad debe ser amo de sus destinos 
y decidir él mismo si le conviene ampliar stis 
armamentos.

Enumera luego los aumentos que anuncia la 
Prensa militar oficiosa, y tei-mina diciendo:

“Todas esas reformas son" deseables, perp 
no son absolutamente indispensables. Sepa­
mos moderarnos y disminuyamos el número 
en provecho de la calidad.^

El |entiei;yo de, Pevier.
Ayer tarde verificóse en Páris, el entierro 

del expresidente de la República francesa Ca­
simir Perier. ।

La comitiva fúnebre se organizó precedien­
do al féretro los representantes de varias so­
ciedades y marchando á continuación un 
criado portador del gran cordón de la Legión 
de Honor, que poseía el finado.,

' ríguraban en la presidencia del duelo el 
hijo y el yerno de Casimir Perier; un secreta­
rio de la presidencia de la República, ei> re • 
presentación de Mr. F'alliercs; el expresiden- 
t¿ del Consejo de ministros, Mr. Cleme-nceau, 
y los ministros de la Guerra, de Conyercio y 
de Negocios extranjeros; el presidente del 
Senado, y el vicepresidente de la Cm nara.

En el cortejo figuraban las autoridades, nu- 
' morosos scnadó.ies y diputados r, , distingui­
das personalidades de la política y de las 
letras.

El de Bulow.
En un banquete con que te obsequió ayer ei 

Consejo de Agricultura de Berlín, el Canciller 
k>ulow espuso su programa económico, tra­
tando del proyecto de reforma de la ley de 
Bolsa. J

Dijo el canciller que hay reformas urgentes 
que realizar; pero evitando que perjudiquená 
la agricultura, en cuyo beneficio hay que re­
ducir la elevada tasa 361 descuento y conver­
tir la Bolsa en algo materialmente útil é im­
portante, que no esté en inferioridad respecto 
de las Bolsas de París y Londres.

Añadió que el fundamento del programa 
económico, que patrocina desde hace siete 
años, tiene por base la protección á la mano 
de obra y, sobre todo, á la agricultura.

llundimiesito de la Otiitía.
En el palacio de Touride, donde como es sa­

bido se ha instalado la nueva Duma, prodújó­
se, á las cinco y cuarenta de la madrugada de 
ayer, una formidable explosión, que- sembró 
la alarma por todas partes.

Procedióse inmediatamente á un i'econoci- 
miento minucioso de todas las dependencias, 
y pionto se vió que se había desplomado la 
techumbr©> del salón de sesiones.

Aunque- en un principio se supuso que el 
hundimiento había sido obra de ¡os reaccio­
narios de averiguaciones hechas posterior­
mente resulta que los pesados ventiladores 
colocados en la parte alta del salón de sesio­
nes de la Duina, y por otra partc-el estado rui­
noso del edificio, han sido la cansa del hundí-, 
miento

Muchos escaños están cubiertos de escom­
bros, se calcula que se tardará quince días en 
raparar los desperfectos.

Los diputados celebraron ayer sesión en un 
pequeño salón del mismo palacio de Tauride, 
discutiendo animadamente la causa y las con­

: sectrencias del hundimiento.
Acordaron que se practiquen informacio­

nes para saber la causa de la catástrofe.
Varios diputados de los cadetes propusieron 

que se suspendiese la sesión, siendo aplau­
didos.

Otro representante apoyó una proposición 
del socialista demócrata Álexinsky, en la que 
se manifestaban "sospechas de que el hundi­
miento de la Duma halpa sido un complot pre­
parado contra los miembros de la Asamblea-

En la izquierda se dieron muestras de apro. 
bación.

El presidente llamó al orden al orador.
Los diputados se han reunido en una sala 

muy pequeña, llamada de Catalina, donde se 
practicó previamente un servicio religioso.

En vista de que el local no reune condicio­
nes, se han suspendido las sesiones hasta que 
sea reparado el salón hundido.

con motivo de la fes- 
tlvñilad del día, iao se publicará 
este peHwlico.

PARA LA GUARDIA CIVIL

Obtia utilísim®.
En el próximo mes de Abril comenzará 

á publicarse una útilísima y amena obra, 
de la que es autor el teniente de la Direc­
ción general de la Guardia civil D. Miguel 
Gistau Ferrando.

Dicho libro se publicará por entregas 
quincenales de 32 páginas, gran tamaño, 
papel satinado á todo lujo y numerosos 
fotograbados, costando cada una el inve- 
rosimil precio de 25 céntimos, resultando, 
por consiguiente, que mediante el pago 
mensual de 50 céntimos los suscriptores á 
ella tendrán un libro de palpitante actua­
lidad y único en su clase en corto plazo, 
pues la obra constará solo de 16 entregas.

Para que el lector pueda tener idea de 
su interés dramático y sugestivo he aquí 
los principales capítulos de ella:

Parte primera. Estado anárquico de Es­
paña después de la invasión de los bárba­
ros.—El Feudelismo sus abusos y críme­
nes.—Hermandades populares creadas pa­
ra defenderse los pueblos. -Persecución de 
malhechores por estas.—Castigos que im­
ponían, privilegios y servicios. La Santa 
Hermandad como primer cuerpo semejan­
te por sus fines á la Guardia civil: sus leyes 
privilegios, hechos históricos y servicios. 
—El Cuerpo de guardias viejas.—Decaden­
cia de la Santa Hermandad, crímenes, tor­
mentos y disolución de esta,—Cuerpos que 
la sustituyeron.

Parte segunda. El bandolerismo en Es­
paña durante los reinados de Fernando 
VII é Isabel II.—Sociedades de malhecho­
res.—El Hampa española, los caballistas y 
otra gente maleante.—Crímenes y fecho­
rías.—Persecución y cuerpos que á ella se 
dedicaron.—Tentativas para Ja creación 
de un cuerpo encargado de velar ,por la 
seguridad de España.—Fracasos.

Parle tercera. Creación de la Guardia 
Civil.—El Duque de Ahumada.—Primeras 
fuerzas organizadas.—Uniformes, sueldos 
y servicios más salientes.—Modificaciones 
y aumentos.—La sublevación del Campo 
de guardias; la revolución; Africa y el Car­
lismo.—El bandolerismo andaluz.—Críme­
nes robos y secuestros.—Campaña del Ins­
tituto para la extinción de él.—La Mano 
Negra. — La Veterana. — La Guardia ru­
ral.—La noche de San Daniel.—La Revo­
lución del 66.—Modificaciones, servicios é 
historia de la Guardia Civil hasta el año 
1907.

Parte, cuarta. El bandolerismo cubano. 
—Los Tercios de Cuba y Puerto Rico.— 
El Anarquismo y sus hombres.

Apéndice. La Gendarmería francesa, 
su historia, trajes y servicios.—Otros cuer­
pos similares de Europa.—Modernos estu­
dios criminalistas.—Antropometría en lo 
que al guardia civil puede ser necesario.

Grabados. Uniformes de las Herman­
dades y Cuerpos anteriores á la guardia- 
civil.— Cuadros referentes á pasajes his­
tóricos y dramáticos del bandolerismo.— 
Uniformes que ha tenido y tiene el Insti­
tuto.—Retratos de los jefes de las Herman­
dades y directqr.es que la guardia civil ha 
tenido.—Profusión ele fotograbados de pro­
lija enumeración.

La baratura y facilidad para su adqui­
sición nos obliga recomendar este exce­
lente libro, cuyo pedido pueden hacer 
nuestros lectores, bien llenando un boletín 
de suscripción y enviándolo con las señas 
de Señor administrador de la Historia de la 
Guardia duil. Apartado de Correos, núm. 
y metiéndolo en un sobre abierto y fran 
queado con un cuarto de céntimo, o soli­
citando la inscripción por conducto de la 
Administración de este periódico ó direc­
tamente al autor del libro.

M.C.D. 2022
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VARA DE REY

CUBANOS y ESPAÑOLES
Con motivo de una reunión celebrada en 

los salones del Casino español de la Haba­
na para tratar de la erección de un monu­
mento que perpetúe la memoria gloriosa 
del heroico Vara de Rey, y en cuya reunión 
españoles y cubanos, estrechamente uni­
dos por el sentimiento de raza, acordaron 
unánimes el nombramiento de un Comité 
ejecutivo para que lleve á cabo tan her­
moso pensamiento, nuestro estimado cole­
ga el Diario déla Marina, de la Habana, 
publica el notable articulo siguiente;

‘ La reunión verificada anteanoche en el 
Casino Español ha sido una muestra mag­
nífica de la grandeza moral de nuestra ra­
za. Verdadera solemnidad de la justicia y 
del amor, si para los españoles fué motivo 
de satisfacción patriótica, para los cuba­
nos fué blasón de hidalguía, y para unos y 
otros unión de almas de una propia estir­
pe, como enlace de un pasado memorable 
con un presente lleno de incertidumbres, 
pero de todos modos índice seguro y fia­
dor de un porvenir imprevisto.

Cayó Vara de Rey en lo profundo del 
heroísmo inmortal defendiendo su bande­
ra aislada contra dos banderas unidas 
y victoriosas, como si en la síntesis más 
intensa y expresiva pregonara con la de­
mostración del hecho, que si puede ceder 
la grandeza de la Historia á la grandeza 
de la libertad, ó el derecho venerable de 
los siglos al derecho nuevo de los pueblos, 
no puede desaparecer entre las tinieblas 
de una mera derrota, sino con la gloria de 
una puesta de sol. Y con Vara de Rey, allá 
en el Oriente de. la isla que por Oriente 
fué descubierta, fulguraron los últimos 
rayos solares de la monarquía española . 
en América: con él y por él se puso regia- ' 
mente el sol de las naciones colonizado- • 
ras que ardía como joya de genio y de po- i 

’der en la corona sagrada de Castilla y ; 
Aragón desde la que alumbraba todos los ■ 
horizontes de la tierra.
i Hay leyes, empero, incontrastables v : 
aparentemente misteriosas. Cayó Vara de 
Rey enfrente de sus enemigos, admirados 
de tanta hazaña, como si atónitos contem­
plaran la muerte y á la vez la transfigura­
ción de un dios del patriotismo y del ho­
nor; pero en la mirada y en el alma del 
uno de sus enemigos había de fijo añoran­
zas de raza, de religión, de idioma, de cos­
tumbres y ¡quién sabe si acaso sombreaba 
la satisfacción del triunfo militar y políti­
co, el hecho mismo del desastre antes que 
de la metrópoli dominadora, .del linaje á 
qué pertenecían ese vencedor y aquel ven­
cido!... "

¿Qué mucho, pues, que un ilustre cuba­
no revolucionario, testigo de la gloriosa 
muerte del gran soldado español, cantara 
la inmortal hazaña y propusiera á los 
compatriotas del héroe en Cuba residen­
tes, que eternizaran en bronce ó mármol 
la memoria de su gran hombre de guerra? 
¿Ni cómo puede sorprender que á esa voz 
hidalga y elocuente respondieran los es­
pañoles, y unidos á un selecto grupo de 
cubanos, decidieran perpetuar el recuerdo 
de Vara de Rey, fundiendo así su patrio­
tismo con la justificación de los cubanos, 
en un acto transcendental y noble de soli­
daridad étnica y humana?' 1'"

Recojamos legítimamente enorgullecí- ' 
dos este rasgo propio de toda nuestra gen­
te europea y americana, como timbre de 
la nobleza moral de nuestro linaje, si car­
gado de culpas, abrumado de glorias; caí­
do, sí, pero como Vara de Rey, envuelto en 
tales magnificencias que su historia sirve, 
no para recordarla engreídos, sino para ‘ 
con ella rehacernos, confortarnos y resur­
gir inevitablemente en cercano porvenir 
alegres y poderosos; porque ni las grandes 
razas perecen ni decaen por tiempo pro­
longado é indefinido, y asi lo prueban en 
los días que corren dos vigorosas repúbli­
cas hispanoamericanas, Chile y la Argen­
tina; ni tampoco existen razas constitucio­
nalmente inferiores, conforme acaba de 
demostrarlo esa gente asiática que, verda­
dero sol naciente, pide, reclama y toma 
puesto en el concierto de los grandes pue­
blos de la civilización contemporánea.

Las impurezas de la realidad política di­
viden en bandos irreconciliables á los es­
pañoles en la Madre Patria, y dividen asi­
mismo, á los cubanos en su república mu­
tilada y cohibida; mas, sin tomar ahora en

P08 LO flfflíBÍGS L0TIH9
Una ciudad prehistórica en 

Guatemala
En la mayor parte de las Repúblicas de Gua­

temala, en la región occidental de Honduras 
en las provincias meridionales de Méjico y en 
la península de Yucatán, existen numerosas 
ruinas de templos y de edificios públicos, cu­
ya arquitectura demuestra el alto grado de 
cultura artística que habían alcanzado los an­
tiguos pueblos que habitaban aquellos países.

En tiempos de la invasión española, se en­
contraron gran número de libros cuyas pági­
nas estaban cubiertos de geroglífleos y dibu­
jos policromados que probablemente harían 
referencia al calendario, á la marcha de los 
astros ó á las ceremonias religiosas. La ma­
yor parte de estos libros destruidos por la 
ignorancia y vandalismo de los conquistado­
res: tres de ellcs únicamente se conservan en 
las bibliotecas europeas. En las piedras de 
los santuarios y palacios derrumbados, en los 
altares, etc., aparecen geroglíficos del mismo 
estilo que los que figuran'en aquellos libros 
y que encierran indudablemente datos histó­
ricos de gran interés que, cuando estén des­
cifrados, revelarán la evolución religiosa y 
social de aquellos pueblos.

Nuevos é interesantes datos ha proporcio­
nado á la arqueología americana el reciente 
descubrimiento de las ruinas de Piedras Ne­
gras, efectuado por el Sr. Roberto Maler, quien, 
aprovechando las indicaciones que le facili­
taron algunos leñadores indígenas, pudo al­
canzar, tras largo viaje al través de densas 
selvas tropicales, el sitio donde yacen las rui- 
ims,á orilla del rio Usamacinto.
^Los restos de .la antigua ciudad que, vistos 
desde lejos, ofrecen el aspecto de un montón 
de rocas negras, están situados en una plani­
cie elevada en una colina cuyas pendientes 
fueron labradas en terrazas artificiales."Su­
biendo por la parte del Norte, se descubren 
dos pirámides coronadas cada una por un san­
tuario; en la fachada de uno de éstos, se lee 
una inscj-ipción grabada Con los complicados 
caracteres de la lengua Mayan.

Al Noroeste de esta meseta, sobre una coli- 
na,.se.levanta una tercera pirámide, hasta el 
pie de la cual se subía por una escalera de 
piedra que todavía existe. Había dispuestas 
en fila en la explanada, seis grandes estelas 
cubiertas de geroglíficos y 'en una de ellas una 
inscripción de la cual, algunos caracteres qup 
han podido ser descifrados, se refieren á cier­
tas fechas del calendario que se usaba en 
aquellos tiempos. El templo que coróiíA esta 
pirámide no es más que un montón de ruinas 
sin embargo, se ha conservado en'buen esta­
do el dintel, que ostenta, además de una ins­
cripción gcroglífica, esculturas que represen­
tan un grupo de guerreros victoriosos de re­
greso de una campaña, trayendo prisioneros 
y botín.

■ Ei personaje que está de pie figura induda­
blemente un sacerdote; su cabeza está cubier­
ta con un sombrero de pequeñas plumas, de 
cuya parte posterior surge un largo penacho. 
Su mano derecha sostiene una especie de ma-

i cuenta que males muy semejantes minan 
■ también á otros poderosos organismos na­
; clónales, en cuyo seno rugen y se mueven 

factores tremendos de disolución social, 
contra los cuales apenas tienen eficacia 
preventiva las medidas profilácticas de los 
doctrinarios políticos; observemos cómo 
en medio de nuestros más insubsanables 
errores, en los momentos mismos en que 
con más violencia nos aulodenigramos, 
comodiría el insigne Colajanni, vieneá des­
pejar la atmósfera enrarecida de nuestra 
general indisciplina, el estallido de una 
noble emoción, el despuntar de un ideal 
generoso, como alba de nuevo regocijado 
día, enseñándonos á todos cuánta es la 
potencialidad de nuestra raza; cómo, á pe­
sar de sus equivocaciones, todas las lumi­
nosas y abrumadoras premisas de su his­
toria, adviértennos que nuestro letargo no 
es muerte, que aún no hemos llegado á la 
conclusión lógica de nuestros destinos, y . 
que no son éstos los de la dispersión y el 
anodadamiento, sino los de la solidaridad . 
y de la vida activa y fecunda del derecho. ■

Si cubanos y españoles, los antiguos re- . 
beldes y los dominadores antiguos, por el 
estímulo de la justicia, de la hidalguía y ■ 
del amor, se confunden fraternalmente, ¡ 
ayer para conmemorar á Martí, apóstol 
del separatismo y hoy á Vara de Rey, hé­
roe del integrismo, ¡cómo perder las espe- i 
ranzas de que los españoles en España y 
los cubanos en Cuba, logren los unos con­
solidar su constitución política, y los otros 
su constitución nacional; y unos y otros 
salvar los intereses y los ideales de la raza, ; 
no contra ninguna otra, sino á la par de 
las demás que, en las ponderaciones del 
derecho internacional, con la nuestra sos­
tienen el equilibrio y la armonía de la ci­
vilización moderna!" .

■ za adornada de plumas, que probablemente 
; tenia cierto significado en las ceremonias re- 
i ngiosas. Dolante de este sacerdote, dos sue- 

vreros arrodillados ofrecen el botín y un pri­
sionero atado con sendas cuerdas.

Caminando hacia el Norte, se ven otros tem­
plos, todos en ruinas; las pirámides más gran­
des están bien conservadas. Los grandes al­
tares que por doquier se encuentran en toda 
la extensión de la planicie consisten en blo­
ques de piedra de forma ovalada ó circular, y 
están cubiertos de geroglífleos ó de escultu­
ras. .

Ei puerto de Lisboa

i • En el domicilio de la Liga Naval portu- 
; guesa, en Lisboa, dió hace pocos días una 

conferencia el Sr. Oliveira Leone.
i El puerto de Lisboa, fué el tema des- 
¡ arrollado por el conferenciante.
; De todos los puntos tratados por éste, 
I vamos á transcribir algunos.
‘ Todos queremos que Lisboa sea el mue- 
1 lie de Europa—dijo el Sr. Oliveira—para 
' que los extranjeros vengan á desembarcar 
: aquí. Tratemos, pues, de las facilidades 
! que los buques y los pasajeros encuentran 
; al entrar en Lisboa.
i Tenemos en primer lugar la cuestión del 
| práctico. Hasta ahora, para que un trasat­
lántico pueda entrar en la barra, precisa 
andar buscando el práctico que ha de 
guiarle.

Es necesario que sea el práctico quien 
busque al vapor y que éste no tenga que 
detenerse para recibirlo. Cuando menos 
que modere s&o la marcha. '

Luego, para amarrarse sea donde quiera 
el barco, ■ tiene que emplear por lo menos 
una hora. Y la verdad es que Jos trasatlán­
ticos modernos no pueden perder, sin tras­
torno, ni una hora ni media.

Indicó después el orador otras medidas 
que deben adoptarse para abreviar la es­
tancia de los trasatlánticos en aquel 
puerto.

Afirmó que Lisboa debe ser embellecida
Acerca de lo que el conferenciante lla­

ma Lisboa del placer, dijo que estaba 
aquella capital muy atrasada, muy lejos 
de París, puesto que ni siquiera hay la 
vida de la noche.

Habló luego del puerto que no se halla 
completo ni puede ser ejecutado tal cual 
fué proyectado, por causa de la naturaleza 
de los fondos del Tajo.

Resumiendo su opinión acerca de lo que 
podrá hacerse para que la carga y descar­
ga de los buques se efectúe en el más cor­
to espacio de tiempo posible, dijo el ora­
dor que debía aprovecharse el terreno si­
tuado frente á la Aduana, para desembar­
cadero, atracando los buques á un puente 
de estacada que ya fué proyectado.

Como se ve, y a juzgar por las palabras 
del conferenciante, mucho falta en Lisboa 
para qué sea un puerto de primera ni mu­
cho menos.

—     ———o «wnsm»——  ——

DESDE AVILES
Sigue la animación en el hermoso puer­

to de San Juan de Nieva, <en donde se ha­
llan los grandes vapores “Santa Bárbara", 
“Guillermo Schulz", “Antonio de Satrús- 
tegui“, “Achecolanda", “Castro-Urdiales“, 
“Vizcaya", “Axpe", “Ibaizabal“, “Cabo San 
Sebastián", “Antonio" y otros que vienen 
á cargar carbón hasta el número de 21, 
llenando por completo la dársena que ya 
resulta pequeña para el gran incremento 
que va tomando la exportación de hulla, 
pues de venir los vapores que se esperan 
tendrán que ir al Musel á esperar turno, 
por no caber ya en el puerto.

Por este motivo se hace preciso que por 
Ja Jefatura de Obras públicas se vaya pen­
sando en proporcionar sitio para un fon­
deadero provisional que pudiera ser en el 
Emballo, para cuyo fin sólo se precisa ha­
cer desaparecer la escollera y dragar un 
poco, ya que con esto, además de dar ca­
bida á gran número de vapores, se haría 
desaparecer la resaca que tanto perjudica 
al puerto y causa ' averías y destrozos en 
las amarras de los buques.

Con los elementos que hay en San Juan 
se puede cargar perfectamente un millón 
de toneladas anuales; pero para esto es 
preciso que el Norte proporcione material 
y las minas activen el envío de carbones, 
pues de seguir elevándose los precios del 
carbón inglés, serán pocos ya los puer­
tos del Musel, Gijón, Avilés y San Esteban 
de Bravia; tal es la demanda de carbones 
asturianos para nuestros puertos del Me-

diterráneo, que nunca se vió este puerto i 
¿ tan lleno de barcos como en esta tempo- I 
í rada. |

I ambién es de suma urgencia el draga­
do y limpieza de la dársena y canal de en­
trada, pues los barcos de gran calado pier­
den ya muchas mareas para poder salir 
con seguridad.

El Excmo. A^hsntamiento, con su celoso 
alcalde I). Florentino Mesa, debiera de in­
teresar de nuestro celosísimo diputado, las ' 
mejoras para el puerto, en vista de lo que i 
dejanqós apuntado. La Cámara de Comer- í 
cío también puede, ayudar mucho, y el ¿ 
Sindicato minero cargando lo mismo de ¡ 
día que de noche, rel)ajando las tarifas 
que hoy ya son un poco elevadas, para las J 
operaciones de carga y de descarga.

Con buena voluntad y ayudándose mu- d 
tuamente, mucho se puede hacer por que 
esta villa adquiera el movimiento de vida 
que le es tan necesario para dar trabajo á 
nuestra sufrida clase trabajadora, evitan- ; 
do así la sangría suelta que sufre esta re- | 
gión con la constante emigración á las ; 
costas americanas. ' . ]

Después hay que pensar en la segunda 
dársena y en que llegue á esta villa el fe­
rrocarril vasco, para que nuestra villa fio- í 
rezca. lodo se puede conseguir con firme ; 
voluntad y energía; elementos sí los hay; 
lo qtte falta es aunarnos, siendo el lema de ' 
todos: “Todo por Aviles".

Apz í¿s- T2 Mario 1907.

^■^7"..so ^pQ.porta,xite
Estudiando el medio de corresponder á la 

ayuda oon que nos favorecen nuestros lectores, 
cada día más numerosos, y de acuerdo con la re­
lojería de D. Julián García Herreros, queda es­
tablecido el siguiente, convenio.

Todos nuestros ansóriptorés pueden adquirir 
un reloj garantizado de pared ó bolsillo, con 
una economía de un 20 por 100 en los precios 
corrientes, á pesar de verificar el pago por pla­
zos mensuales á esta administración.

Véase en el anuncio de la casa, inserto en la 
cuarta plana, donde se detallan clases y precios.

Las cartas de orden al señor Administrador 
de este Diario.

Granada 17.—En la Puerta Real un hilo tele­
fónico se desprendió, y cayendo sobre el ca­
ble del tranvía, ocasionó algunas desgracias, 
resultando heridos un cochero y una mujer, 
muerto un caballo y con quemaduras tres ca­
ballos más.

Cartagena 17.—Esta mañana, á las diez, se ha - 
suicidado el cabo del regimiento de España i 
Antonio Nicolás Cañares, que se hallaba de j 
guardia en el Gobierno militar.

Se disparó el Maüser por debajo de la bar- ! 
ba, atravesándole el proyectil el cráneo.

El suicida tenia diez y siete años y era hijo ■ 
del teniente retirado de la Benemérito don í
Juan Nicolás Valera, residente en Murcia.

Atribuyese el suicidio á recientes disgustos 
con su familia.

Berlín 17.—En Viena al procederse al entie­
rro del negociante Mr. Schonberger, se notó 
que la viuda y su hijo permanecían encerra­
dos en sus habitaciones.

En vista de esto»varios amigos penetraron 
en ellas, hallando állo viuda tendida y muerta 
eu su lecho, y al hijo sobre el pavimiento, con 
la sien destrozada por una bala.

Una carta del joven Schonberger dá la ex­
plicación del drama. Sintiéndose incapaces de 
sobrevivir al muerto, su madre y él resolvie­
ron matarse, y el hijo mató primero á su ma­
dre, suicidándose luego.

B erlín 17.—En Breslau se ha desarrollodo 
durante la noche última un drama de amor 
á la salidad de un baile, en circunstancias 
verdaderamente sirigdlares.

Dos jóvenes obreros amaban con cariño 
igualmente frenético y volcánico á una cria­
da, y como ésta no podía decidirse á favore­
cer á uno de ellos ni en distribuir entre am­
bos indefinidamente su coi'azón, la situación, 
que yo se hacia insostenible, se resolvió de 
un modo dramático.

Dotados los tres de un temperamento igual­
mente romántico, acordaron morir juntos. 
Uno de los obreros, que tenia un revólver, lo 
paso á disposición de su competidor y de la 
dama de sus pensamientos, y los tres se die­
ron la muerte, á fin de salir así de un dilema 
superior á sus fuerzas.

Anoche aprobó el marqués del Vadillo la si­
guiente combinación de comisarios de vigi­
lancia.

El Sr. Marsal, que era jefe de la ronda del 
Rey, pasa á prestar sus servicios en el distrito

de Chamberí, sustituyéndole el Sr. Machero, 
que estaba en el Centro.

A este distrito pasa el Sr. Caro; el Sr. Moli­
na á la Universidad y al distrito del Congreso 
el Sr. Puga.

ASOBROSA BARATURA

(El reloj cuyo cliché estampamos, ofrece 
particularidades dignas de ser apreciadas por 
el público.
De sólida construcción, es el más fuerte co- 

1 nocido hasta el día.
' De acero azulado, con esfera fantasía de 

rica ornamentación, péndulo visible oscilando 
en todas posiciones igual que los de pared, 
escape- Roskopff y cuerda de salto, la casa

' Thierry entregu su reloj al juicio de la opi- 
¡ nión, segura de que ha pe favorecerla pidien- 
; do la presente marca.
5 El precio es asombroso, duda la novedad 
i que hoy anunciamos.

1 TREINTA pesetas para el personal de Guar­
dia civil y Carabineros, pagaderass en cinco 
plazos. .

Los pedidos, á D. Luis Thierry, Fuenca- 
; rral, 59, Madrid.
¿ <iran relojería de París. 

j eorrespondeStia particular.
■ S. G.—Corana.—Recibí el libro.
; .1. L.—Castellón.—Conforme.
• R. S. S. - Nerpio.—Recibí su carta atiendo 
¡ indicaciones. v

i

N. B.—Ambel.—Será usted servido; primer 
recibo la diferencia. "

J. G. V.—Teruel.—Servida suscripción; pre­
sentará, cobro corresponsal.

A. P. G.—Herradura.—Contestada por co­
rreo su primera carta sin los números que 
pedia por estar agotada la tirada, en cuanto á 
la otra pregunta no se da curso por haber 
transcurrido el tiempo reglamentario.

M. V.—Córdoba.—Conforme liquidación, de­
vuelva, letra girada.

A. O.—Las Palmas.—Conforme carta reci­
bida.

San Fernando.—Conforme liquidación.
A. M.—Ferrol.—Correspondía á V. la ante­

rior contestación, cumplimentada su última 
carta.

M. G. I.—Cáceres.—Pocos días hace se pu­
blicó el último trabajo en defensa de lo que 
dice.

Espectáculos para hoy.
ESPAÑOL.—A las nueve..—A fuerza de arras­

trarse.
COMEDIA .—A las nueve,.—Una lectura.—Los 

abejorros..
Por la tarde, á las cinco.— Concierto por la 

condesa Helcne Morsztyft:
PRINCESA.—A las nueve* —Las alegres co­

madres (estreno).—Un drama en cinco mi­
nutos.

LARA.—A las ocho y media..— Cosas de chi-
: eos.—Las cien doncellas. —Modas y Mad. De- 
Í briege*—E¡ niño prodigio (doble)*

. ZARZUELA.—A las siete (sección vermouth).
—La reina mora y cinematógrafo. — La fiesta 
de Saia, Antón.— Beneficio de los autores de 

: La noshé de reyes*—La copa encantada.
I- Palacio ele Proyecciones

(Fuencarral 125.)
Secciones todos los dias de cinco á once 

Gran suceso cinematográfico.
Vida Fusión y Muerte de Jesús, Película en. 

colores de gran espectáculo de mil metros.— 
Gran éxito

Sucursal Alcalá 105 todos los días preciosos 
programas.

Imp. del Fomento Naval, San Bernardo 19
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de ver que la desdicha desta vivienda lo liace; 
domo ves, es lóbrega, triste, oscura; mientras 
aquí estuviéremos hemos de padecer; ya deseo 
se acabe este mes por salir de ella. -

Pues estando en esta afligida y hambrienta 
persecución, un día, no sé por cuál dicha ó 
ventura, en el pobre poder de mi amo entré un 
real, con el cual vino ácasa tan ufano como si 
tuviera el tesoro de Yenecia, y con rostro muy 
alegre y risueño me lo dió, diciendo: toma, 
Lázaro, que ya Dios va abriendo su mano; ve á 
la plaza y merca pan, vino y carne, quebremos 
el ojo al diablo; y más te hago saber, porque te ¿ 
huelgues; que he alquilado otra casa; y en este 
desastrada no hemos de estar más de en cum­
pliendo el mes, maldita sea ella, y el que en 
ella puso la primera teja, que con mal en ella 
entré.

Por nuestro Señor, cuanto ha que en ella 
vivo, gota de vino ni bocado de carne no he co­
mido, ni he habido descanso ninguno; mas 
tal vista tiene y tal oscuridad y tristeza; vé y 
ven presto y comamos-hoy como condes Tomo 
mi real y el jarro, y á los pies dando prisa, 
comienzo á subir á mi calle, encaminando mis 
pasos para la plaza muy contento y alegre.

Mas ¿qué me aprobecha si está, constituido 
en mi triste fortuna áun ningún gozo me 
venga sin zozobra? Y así" fué este: porque 
yendo á la calle arriba, échando mi cuenta en
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lo que emplearía mi real, que fue su mejor - 
más provechosamente gastado, dando infin y 
tas gracias á Dios, que á mi amo había hecho 
con dinero, á deshora me vino al encuentro 
un muerto, que por la calle abajo muchos 
clérigos y gente en unas andas tráian; arri­
móme á la pared por darles lugar, y desque el 
cuerpo pasó venia luego par del lecho una que 
debía ser su mujer del difunto, cargada de 
lulo, y con ella otras muchas mujeres, la cual 
iba llorando á grandes voces, y diciendo: ma­
rido y señor mió, ¿á dónde os me llevan? ?A 
la casa triste y desdichada? á la casa lóbrega 
y oscura? á la casa donde nunca comen ni be­
ben?

X o que aquello oí, juntúseme el cielo con la 
tierra, y dije: oh desdichado de mí, para mi 
casa llevan este muerto; dejo el camino que 
llevaba, y hendí por medio de la gente, y vuel­
vo por la calle abajo á todo el más correr que 
pude para mi casa y entrando en ella cierro á 
grande priesa, invocando el auxilio y favor de 
mi amo," abrazándome-dél, que me venga á 
ayudar y á defender la entrada:

El cual algo alterado, ^pensando que fuese 
otra cosa, me dijo: ¿qué es eso, mozo? qué vo­
ces das? qué has? por qué cierras la puerta"con 
tal furia? Oh señor, dije yo, acuda aquí, que 
nos traen un muerto ¿Cómo así? respondió el. 
Aquí arriba le encontaé, y ve.uia diciendo su
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hombre de bien, se descuide un punto de te­
ner en mucho su persona.

Acuerdóme, que un día deshonré en mi 
tierra á ún oficial, y q«.ise poner en él las ma­
nos, porque cada vez que me topaba me deoia: 
mantenga Dios á vuestra merced. Vos, don 
villano ruin, le dije yo, ¿por qué no sois bien 
criado? Manténgaos Dios, me habéis de decir, 
como si fuese quien quiera. De allí adelante, 
de aquí acullá me quitaba el boneie, y habla­
ba como debía. ¿Y no es buena manera de sa­
ludar un hombre á otro, ¿lije yo, decirle que 
le mantenga Dios? Mira, mucho de enhora­
mala, dijo él, á los hombres de poco arte di­
cen eso, mas á los mas altos como yo, no les 
han de heblar menos de: beso las manos de 
vuestra merced, ó por lo menos, bésoos, señor 
las manos, si el que me habla es caballero.

Y así, aquel de mi tierra, que me atestaba 
de mantenimiento, nunca mas la quise sufrir, 
ni sufriría ni sufriré á un hombre deljmundo, 
de rey abajo que mantenguaós Dios, me díga. 
Pecador de mí, dije yo, por eso tiene tan poco 
cuidado de mantenerte, pues no sufres que 
nadie se lo ruegue. Mayormente, dijo, que no 
soy tan pobre, que no tengo en mi tierra un 
solar de casa, que á estar ellas en pié y bien 
labradas; diez y seis leguas de dónde nací, en 
aquella costanilla de Valladolid, valdrían más 
de doscientos mil maravedís, ^un se podrían
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pruebe, señor, y verá qué tal está, póngolo en 
Las uñas la otra, y tres ó cuatro raciones de pan 
de lo más blanco; asentóseme al lado, y co­
mienza á comer, como aquel que [lo había á 
gana, royendo cada huesecillo de aquellos me­
jor que un galgo suyo lo hiciera. Con almodro­
te, decía, es este singular manjar. Con mejor 
salsa los comes tú, respondí yo paso. Por Dios 
que me ha sabido como si no hubiera hoy co­
mido bocado. Así me vengan los buedos años 
como es ello, dije yo entre mi. Pidióme el 
jarro del agua, y dígalo como lo había traído; 
señal, que pues no le faltaba el agua, que no le 
había sobrado á mi amo la comida.

Bebimos, y muy contentos nos fuimos a 
dormir como la noche pasada; y por evitar 
prolijidad, desta manera estuvimos ocho ó 
diez dias, yéndose el pecador en gla mañana 
con aquel continente y paso contado á papar 
aire por las calles, teniendo en el pobre Lázaro 
una cabeza de lobo. Centemplaba yo muchas 
veces mi desastre, que escapando de los amos 
ruines que había tenido, y buscando mejoría, 
viniese á topar con quien no sólo no me man­
tuviese, más á quien yo había de mantener. 
Con todo, lo quería bien, con ver que no tenia 
ni podía más, y antes le había lástima que ene­
mistad, y muchas veces por llevar á la posada 
con que él pasase, yo lo pasaba; mal; porque 
una. mañana, levantándose el triste en camisa,.

M.C.D. 2022



Ejército y Armadía

■

H ASM K IOS M® ®
El L8S mmonos BE LOS O1ILITORES

©

PRECIO: 4 PESETAS

NOTA Lu í relojes se cixvían.con un aumento de I^O pesetas ger trasporte.

Línea <le Filipinas- I

encar-

® ÍL1 MIMOS
.^lesón de Pnrede®, -46.—^Sads-íd

¡

Obra Vínica en su clase y <Ié imprescindible re- 
cesk'.ad para la solución de cuan Las dudas pudieran 
surgir respecto de los matrimfonios de esta clase.

Dirigirle al autor, párroco de la de San Vicente 
de Zainosa.
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Roses, teresianas y gorras para unifor­
mes. HIJOS DE RUBIO. Jacorúetrezo, 50

' ' "* Los pedidos de relojes y remisión de com-
positiras se» harán por mediación y conducto del Sr. Administrador de este Diario así 
como los pa^os de los mismos, expresando con toda claridad el nombre y apellidos del 
interesado y «estación, férrea ;á-q<ue se han de remitirlos relojes.
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(NO.RDDEUTSCHER LLOYD)

Óp^gastricina

3D saldurír de Barccloim, habiendo hecho las escalas intermedias, el vapor “Alicante ■ y el
v MnnUn Jorge de Juan directamente para Genova, Port-Said, Suez, Colombo, Singaporc
Clfina, Japón y °S pUert9S de la Costa orientál de Africa, de la India, Java, Sumatra

i ^ ^^l^BORl'ANTES.—Rebajas en los Sietes de exportación.—La Compañía hace rebaias 
y?1 ???:!" !"s ílcies1de.deler™inad°s artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Minis-

Líneu de Cuba y Méjico

Línea de Aew-Vovk. Ciiba y Méjico

Lín<tu de Venezuela-Colombia

e©» «•»»*, y toda ei&se de
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1 ya deTIbíteTen^l^  ̂ sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía, se cncar-
r vente y de la colocación de los artículos cuyar Aenta, como ensayo, deseen hacer los exportadores. 3 '

: s^s s s ee

Por el Pbro. g§r. >. Casimiro Oférrasezá.JIGBSIA FUNEBRE MILITAR
CLAUDIO COELLO, 46.-TELÉFONO 2.067

Uniea casa q-se-ostenta t iste TITULO faudadamente. No tíeae sucursales ni e&rá fusionada yon nin- 
guaa otra. Todo material es nuevo y de forma sencilla y elegante. Exíjase al soJioiter servicios de 
esta casa que les representar ites de la misma lo acrediten. Hacemos constar que nuestros dopendiéntcs 
no es presentan en ks casas ¡ «n ser previamente llamados.

La llDi q el Féoli Bpaflol **±1
Agees*® 1^* provimíáa» d@ Fe-®íi®ie r pai.6elBa| -.g. .. . - .. „ _ ~

------- - --------- ---------- - ------- --------------- ------------- ... . _____

CIMA.—Fieloj muy.elegante, extraplano, de 
besana maquina.

En acero ó miquel. . . . . 95 pesetas.
En plata..................... 35 >

i(Cuatro. plazos J

Gran Relojería y taller

Sli^iHO que esta casa hacs
á los suseriptores de este Biario:

P&s* 20 pesetas neto, un reloj de " 
•caballero, «Crónometro verdad», escape Ros- 
kopf con cuerda de salto, centros en rubí y 
caja níquel verdad, pagadero en cuatro plazos.

Pos» 27,50 pesetas net9, un reloj 
de pared regulador con campana, desperta­
dor caja de forma elegante, treinta, horas de 
cuerda, pagadero en cuatro plazos.

Por a8 pesetas neto, un reloj des 
pertador-eon dos campanas.

También esta easa se encarga de hacer con 
el mayor esmero, toda clase de composturas, 
garantizando su bnen resultado.

LLO^D NORTE ALEMAN
, Líneas de vapores: de PARIS (Cherbourg) 
á Nyeva York, en cinco y medio días; 
de GIBRAL'FAR para los siguientes puer­
tos. Nueva York, Cuba, Méjico, Centro- 
América, Colombia, Ñapóles, Alejandría 
de Egipto, Atenas, Constantinopla. Odessa, 
Nicolaieff, Batum, China, .Japón, Manila, 
Australia, etc.; de CORÜÑA para Cuba 
Habana, Manzanillo, Cienfuegos, Santiago 
de Cuba, Montevideo, Buenos Aires, etc.; de 
OPORTO y Lisboa para Rio Janeiro, Ba­
hía, Pernambuco, puertos del Brasil, et­
cétera, etc. Viajes alrededor del mundo.

Agencia de la Compañía en Madrid, 
Arricia, número 11.

subió á lo alto, de la casa para a hacer sus me­
nesteres, y en tanto yo por salir de sospecha, 
desenvolví el jubón y las calzas que á la cabe­
cera dejó, y hallé una bolsilla de terciopelo 
raso hecha cien dobleces, y sin maldita la 
blanca ni señal que la hubiese tenido mucho 
tiempo. Este, decía yo, es pobre, y nadie da lo 
que no tiene; más el avariento ciego y el mal 
aventurado nyzquino clérigo, que con dárselo 
Dios á ambes. Al uno de mano besada y al 
otro de lengua suelta, mataban de hambre; 
aquellos es justo desamar, y aqueste es de ha­
ber mancilla. Dios es testigo que hoy dia, cu­
ando topo con algo de su hábito con aquel paso 
y pompa, le hé lástima con pensar si padesce 
lo que á aquel le vi sufrir, al cual con toda su 
pobreza holgaría servir más que á los otros por 
lo que he dicho. Solo tenia dél un poco de des­
contento: que quisiera yo que no tuviera tanta 
presunción, más que abajara un poco su fan­
tasía con lo mucho que subía su necesidad; ■ 
más, según me perece, es regla ya entre ello» 
usada y guardaba, aunque no haya cornado 
en trueco, ha de andar el birrete en su lugar. 
El señor lo remedie, que ya con este mal han 
de morir.

Pues estando ya en tal! estado pasando la 
vida que digo, quiso mi mala fortuna. Que de 
perseguirme no era satisfeo’ a, que en aquella 
trabajada y vergonzosa vivienda no durase Y

dia que con él asenté y le conocí ser extranjero* 
por el poco conocimiento y trato que con los- 
naturales della tenia.

Al fin se cumplió mi deseo, y supe lo que 
deseaba; porque un diá que habíamos coñudo* 
razonablemente, y estaba algo contento me- 
contó su hacienda, y díjome ser de Castilla la
Vieja, y que había dejardo su tierra no más 
de por no quitar el bonete a un caballero su 
"vecino. Señor, dije yo, si él era lo que decís, y 
tenia más que vos, no errábades en quitárselo 
primero, pues decís que él también os lo qui­
taba. Sí es, y sí tiene, y también me lo quita­
ba él á mí, mas de cuantas veces yo se lo qui­
taba primero, no fuera malo comedirse él al­
guna, ganarme por la mano.

Parésceme, señor, le dije yo, que en eso no 
mirara, mayormente con mis mayores que yo 
y que tienen mas. Eres muchacho, me respon­
dió, y no sientes las cosas de la honra, en que 
el día de hoy esta está todo el caudal de los 
hombres de bien; puer hagote saber que yo soy 
(como ves) un escudero; mas vótote á Dios, si 
al conde topo en la calle, y no me quita muy 
bien quitado dei todo el bonete, que otra vez 
que venga, me sepa yo entrar en una casa, 
fingiendo yo eu ella algún negocio ó atravesar 
otra caye si la hay, antes que llege á mi, poí­
no quitárselo, que un hidalgo no debe á otro 
que á Dios y al rey na¿a, ni es justo, siendo

salas Raimas íü lus gásmea weairaáa.
Maravillaeo remedio pssa .¡ns enferme dadas 

¿el éetóiñago, el más raciouRl y el que otua 1» 
dispé'ppia, catarro gástrico, gastralgia, dilata­
ción. úlcera y demás ktecciopqs del estómago, 
—Como digestivo, so toman 10 gota* dil uidas 
9ii cuatro cucharadas de agua, antes de la» 
QomidaB, y sirven adomAs de aperitivo.

Advertimos al públiui, .are evitar eor-fa* 
fciones, que los fi -..fíx.s ' Oi><0eAST -XI- 
OEXA,"con uu fdpeeto en i.ranoés y esoa- ■ 
ñol, están contri ¿r. y as. la envol­
tura llevan una iji-iuela del Laboratorio ¿el 
doctor Bermejo. B¡ chácer se Las caj<is que no 
lleven esta etiqueta.

Depositarios ex'dnsAoe: Pérez, Martín, Ve- 
lasco y 6091^, Mp;yu>, 18, Madrid.
, Al por menuí-. Borre-i., Puerta dal Sol, 5, y 
demás

SEíiYIClOS DE LA COMPAÑIA TRASATLANTICA

directam^nL^flríwa^1»^ v6 Bilbao’ ,20 de Santander y el 21 de Coruña, el vapor ‘Reina María Cristina^ 
o Pai^H]ab^na y eracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacífico con trasbordo en 

Domingo P de 3 16 Xenezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla de Santo

mente Barcelona’ ed 28 d^ Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Montevideo" directa- 
hto ílerCn^ Combinaciones para distintos puntos de los Estados Unidos, 

( . ks Cuba e Isla dc Santo Domingo. 1 ambién admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Habana.

tamTnf^.^ Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor “Manuel Calvo“ direc
F imón Vnl/n ! a maf’ Cruz de,1 ener,fe, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto
Gimvro mcs Para Sabanilla, Cnracao, Puerto Cabello v La Panamá enn^ í 7 Carga COn fraskordo en Habana. Combina por el fcrroearnl de 
v couoHnripntn^ m™1 de “aveSacion del Pacifico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes 
KTw Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se ídmite pasafe para Puerto 
1 También Sran1 San,?° D0™111^ y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba- 
nidadI con trasbordan Curacao Carupan0- Coro Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y pera Tri-

t .. i, „ . .. , , Línea <le IBueaio^ Aines.
El día 3 de Marzojaldía de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “P. de Sairústegui1- direc- - 

lamente paia Santa Cruz de lenenfe, Montevideo y Buenos Aires.
r>i i- t , ,, Línea de Canarias.

1r17 ®aldra.de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor ‘ M. L. Villa-- 
de ldq Pa1me9Cte^nAn!>ar^^ Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de I as Palmas C- HD u ípSt a  ?e ^nerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escalas 
ue L,as 1 almas, Cádiz, Alicante, \ alencia y Barcelona.

... ,, , , , Línea de Fernando IVm».
JÍS 23 de Marzo saldra de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco1, para Fernando Póo 

$ con escala en Casablanca, Mazagan y otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
- o t  i , , Línea dé Tánsfer.
► Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.

Salidas de Tánger: Martes, jueves y sábados.
91 J^^tnTey^mÍ1an 611 laS C°indÍCÍOneVnás favor^^^ pasajeros, á quienes la Compañía da 

/.A1 v? co“odo y trat0 esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
v^nT o •na eS P04 c1am,arotcs dc lujo Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
«ura todos los puertos del mundo, servidos por líneas regulares. La empresa puede ase­
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques. 1 1

u Tii- zí-------- . —«i LjirtuicLiuu en neai oruen uei minis- te 1P 99 atig^ tura, Industria y (comercio y Obras Publicas de 14 de Abril de 1904. publicada en la Gace- 
j ue zz ciei mismo mcs.-------------------------------------------------------------------------------------- .

mujer: marido y señor mió, ¿á dónde os llevan 
¿A la casa lóbrega y oscura? á la casa triste y 
desdichada á la casa donde nunca comen ni 
beben Acá, señor, nos le traen.

I ciertamente cuando mi amo esto oyó, 
aunque no tenia porqué estar muy risueño, rió 
tanto, que muy gran rato estuvo sin poder ha­
blar. En este tiempo tenia ya yo echada el al­
daba á la puerta y puesto el hombjo en ella 
por más defensa. Pasó la gente con su muerto 
y yo todavía me recelaba que nos lo habían de 
meter en casa; y desque fué ya más harto de 
reír que de comer el bueno de mi amo, díjome 
verdad es, Lázaro, según la viuda lo va dici­
endo, tú tuviste razón en pensar lo que pen­
saste; mas, pues Dios lo ha hecho mejor, y pa­
san adelante, abre, abre, y ve por de comer.

Déjeles, señor, aben de pasar la calle, dije 
yo. Al fin vino mi amo á la puerta de la calle 
y ábrela esforzándome, que bien era menester 
según el miedo y alteración, y tórnome á en­
caminar. Mas aunque comimos bien aquel dia 
maldito el gasio yo tomaba en ello, ni en 
aquellos tres dias torné en mi color, y mi amo 
muy risueño todas las veces que se le acerdaba 
aquella mi consideración.
Desta manera estuve con mi tercero y pobre 
amo, que fgé este escudero, algunos dias, y en 
todos des ando saber la intención de su venida 
y estada en esta tierra; j. erque desde el primer
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fué, como el años en esta tierra fuese estéril de 
pan, acordaron en ayuntamiento que todos loa 
pobres extranjerós se fuessn de la. ciudad, con 
pregón, que el que de allí adelante topason 
fuese punido con azotes. Y así, ejecutando la 
ley desde á cuatro dias que el pregón se dió vi 
llevar una procesión de pobres azotando las 
cuatro cagLes, lo cual me puso tan gran espun- - 
to. que nunca osé desmandarme á demandar,

Aquí viera, quien verlo pudiera, la absti­
nencia de mi casa y la tristeza y silencio de los 
moradores deüa, tanto que nos acaesció estar 
dos ó tres dias sin comer bocado ni hablar 
palabra. A mí diéronme la vida una mujerei- 
llíis hilanderas de algodón, que hacían Irotones 
y vivían par dc nosotros, con las cuales yo tuve 
vecindad y conocimiento, que de la lacería que 
les traían me daban alguna ¿osijla, con la cual 
muy pasado me pasaba, y yo no tenia tanta 
lástima de mi como del lastimado de mi amo, 
que en ocho dias maldite el boca lo que comió' 
á lo menos en ca^ bien lo estuvimos sin 
comer: no sé yo cómo <5 dónde andaba comía. 
Y verle venir á mediodía la calle abajejeon es­
tirado cuerpo, más largo? que galga de" buena, 
easti, y por lo que tocaba á su negra, que dicen 
honra, tomaba una paja de las que aún asaz 
no había en casa, y salía á la puerta escarban­
do los que nada entre sí tenia, quejándose to­
davía de a jael mal solar, dicienáp: malo está
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